
Celebrando la Vida en Comunión Con Cristo 
“Cambiado por Oración  

     Cuando Jesús subió a la montaña con Pedro, Santiago y Juan a orar, su apariencia cambió y su 
vestidura y su cara se hicieron relampagueantes. A algunos teólogos, esta historia bíblica que 
llamamos la Transfiguración es realmente una historia de la resurrección. Otros creen que Jesús 
realizó este milagro para darle a sus discípulos esperanza y darles fuerzas para la tribulación de la 
pasión que venía. ¿Otros, lo comparan como una historia paralela a cuando la apariencia de Moisés 
cambió después de que él habló  con Dios en el Monte Simón.  
     Hay otra manera de mirar la transfiguración de Jesús. ¿Este cambio dramático en la apariencia de 
Jesús viene cuando él está en oración con sus discípulos. La mayoría de nosotros no realizamos esto, 
pero la oración nos cambia. ¿Obviamente, la oración de Jesús era más intenso y el cambio era más 
significativo, más rápido, más visible. Pero nosotros también somos cambiados por nuestras 
oraciones sinceras y más profundas. Es la oración que nos hace verdaderos mayordomos; es la 
oración que nos hace     discípulos verdaderos. El Discipulado depende de oración para darnos la 
fuerza para vivir vidas cristianas en un mundo que lucha contra Cristo. Los discípulos oran antes de 
comenzar nuestro día del trabajo o escuela o aún juego. Oramos para reconocer nuestra dependencia 
sobre Dios para la fuerza y misericordia. La oración es la base de mayordomía porque la 
mayordomía es un reconocimiento que Dios nos bendice. La mayordomía dice que confiamos en el 
providencia de Dios, y nosotros no podemos tener esa confianza a menos que seamos primero gente 
del oración. La oración no significa que somos santos (alguna gente oran porque son egoístas o 
necesitados), pero la oración es una muestra de la santidad porque nos cambia en nuestras vidas 
diarias.  
     La oración puede abrirnos los ojos a las necesidades de otras. La oración puede abrirnos las 
manos para dar más abundante. La oración puede formalizar nuestras espaldas para llevar las cargas 
de la vida. La oración puede poner alegría en nuestros pasos. La oración puede ayudarnos a sonreír y 
a hablar amablemente a otros. La oración puede llenar nuestros corazones con el amor propio de 
Dios. La transfiguración de Jesús nos demuestra que la oración no es simplemente cayendo de 
rodillas en nuestras necesidades para pedirle algo de Dios, sino que la oración puede realizar un 
cambio muy verdadero en nuestra apariencia, en nuestra actitud, y en nuestras vidas. 
     Regocijase en Cristo,  
 
 
 
 
 
 
 

¿Está Su Niño Bautizado?  
Nuestra fe es el regalo más importante que podemos darle a nuestros niños. Se anima a los padres 
que bauticen a sus niños en una edad temprana y les enseñen cómo construir una relación con Dios 
mientras que crecen para arriba. Los niños bajo edad de 7 pueden ser bautizados en cualquier 
momento; sin embargo, una vez que un niño alcance siete años de edad, deben ser bautizados el 
Sábado Santo con los adultos. Como sábado santo es la noche en que esperamos la resurrección de 
Cristo, es la noche más apropiada para celebrar el bautismo para cualquier persona. Si no ha 
bautizado cualesquiera de sus niños, le animamos que los registre para el bautismo el Sábado Santo. 
Los niños que tienen por lo menos siete años de edad NECESITAN atender 3 clases para ayudarles 
a entender el significado del bautismo. Estas clases serán los lunes, 15, 22, y 29 de marzo. Los 
padres y los padrinos deben también atender a una clase el jueves, 25 de marzo en inglés o el 
miércoles, 24 de marzo en español. Los niños menos de  7 años no necesitan atender las clases.  

¡Favor de  asegurarse que sus niños sean Bautizados! 

Celebrating Life in Communion with Christ 
“Changed by Prayer” 

 
     When Jesus went up the mountain with Peter, James, and John to pray, his 
appearance changed and his clothes and his face became radiant. To some theologians, 
this biblical story we call the Transfiguration is really a story of the resurrection. 
Others believe that Jesus performed this miracle in order to give his disciples hope and 
to strengthen them for the trials of the Passion to come. Others, hearken it as a parallel 
story to when Moses’ appearance changed after he spoke with God on Mt. Sinai. 
     There is another way to look at the transfiguration of Jesus. This dramatic change in 
Jesus’ appearance comes when He is at prayer with His disciples. Most of us do not 
realize this, but prayer does change us. Obviously, Jesus’ prayer was more intense and 
the change was more significant, more rapid, more visible. But we, too, are changed by 
our sincere and deepest prayers. It is prayer that makes us true stewards; it is prayer 
that makes us true disciples. Discipleship depends upon prayer to give us the strength 
to live Christian lives in a world that fights against Christ. Disciples pray before 
beginning our day of work or school or even play. We pray to recognize our 
dependence upon God for strength and mercy. Prayer is the basis of stewardship 
because stewardship is a recognition that God blesses us. Stewardship says that we 
trust in God’s providence, and we cannot have that trust unless we are first people of 
prayer. Praying does not mean we are holy (some people pray because they are greedy 
or needy), but praying is a sign of holiness because it changes us in our daily lives. 
     Prayer can open our eyes to the needs of others. Prayer can open our hands to give 
more generously. Prayer can strengthen our backs to bear the burdens of life. Prayer 
can put joy in our steps. Prayer can help us to smile and speak kindly to others. Prayer 
can fill our hearts with God’s own love. The transfiguration of Jesus shows us that 
prayer is not simply falling on our needs to ask God for something, but prayer can 
make a very real change in our appearance, in our attitude, and in our lives. 
 
       Rejoice in Christ, 
 
 
 
 

Is Your Child Baptized? 
     Our faith is the most important gift we can give to our children. Parents are 
encouraged to baptize their children at an early age and to teach them how to build a 
relationship with God as they grow up. Children under the age of 7 can be baptized at 
any time; however, once a child reaches seven years old, they must be baptized on 
Holy Saturday with the adults. Since Holy Saturday is the night when we await the 
resurrection of Christ, it is the most appropriate night to celebrate baptism for anyone. 
If any of your children is not baptized, we encourage you to register them now for 
baptism on Holy Saturday. Children who are at least seven years old MUST attend 3 
classes to help them understand the meaning of baptism. These classes will be on 
Mondays, March 15, 22, 29. Parents and godparents must also attend one class on 
Thursday, March 25 in English and Wednesday, March 24 in Spanish. Children who 
are under the age of 7 do not need to attend the classes. 

Please make sure your children are baptized! 
 


